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8l 3LIOTECA ^ - - . 
SEDE IBEROAMERICANA 
INiA 

BOLETÍN 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

AÑO II. - SEVILLA, DICIEMBRE DE 1914.-NÚMERO 4 

DISPOSICIONES OFICIALES SOBRE LA EIIEa(IÚV DEL CENTRO 

Real Decreto creando en el Archivo de Indias un Centro de 
Estudios Americanistas. 

EXPOSICIÓN 

Señor: Al aprobar las Cortes y sancionar V. M. la ley de 
Presupuestos para t 913, que rige, prorrogada para el año ac-
tual, quisieron dotar con crédito, aunque modesto bastante, un 
Centro de estudios americanistas, que se estableciera en el Ar-
chivo de Indias de la ciudad de Sevilla, y á tal efecto, en el 
capítulo i 8, artículo 2.0  bajo el nombre y concepto antedicho, 
autorizaron un gasto de 20.000 pesetas, que no tuvo aplica-
ción en el pasado ejercicio por no haberse creado el organis-
mo necesario para llevar á la práctica el pensamiento genera-
dor del precepto. 

Es indudable que tal Centro de estudios, no sólo había de 
responder á las necesidades del progreso de la cu Itura en ge-
neral, sino que había de tener por principal objeto, estrechar 
las relaciones espirituales entre España y las naciones ameri-
canas, mediante las enseñanzas que en él se dieran y que pu. 
dieran utilizarse indistintamente por los ciudadanos de esos 
países. 

Existe una necesidad y un problema común que urge re-
solver y que por igual se siente y afecta en las naciones ame- 
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2 	BOLETIN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

ricanas de origen español que en nuestro país; uno y otro po-
seen riquísimos archivos de documentos, cuyo interés para la 
reconstrucción de su glorioso pasado histórico es evidentemen-
te primordial; pero estos inmensos depósitos de documentos 
se encuentran todavía sin explotación útil en su mayor parte, 
no pudiendo, por tanto, rendir los preciados frutos que de ellos 
pueden esperarse, merced a la ignorancia en que se está de su 
valioso contenido. Para ser utilizados debidamente, sería pre-
ciso el previo inventario y catalogación, obra considerable, 
para cuya realización se requiere el esfuerzo colectivo y la co-
laboración de todos los interesados. 

Pero este esfuerzo, para que sea útil, ha de ser metódico, 
debiendo comenzar por tener en todos los países indicados un 
personal idóneo, del que no tenemos exceso en nuestra patria 
y del que se siente evidentemente carencia en las naciones ame-
ricanas. 

Se podrá prestar, por tanto, un gran servicio á la causa 
de la cultura hispano-americana, adaptando el Centro de estu-
dios cuya creación está permitida, á satisfacer preferentemente 
aquella necesidad, formando elementos apropiados á la inves-
tigación histórica de todos los numerosos documentos que se 
encuentran en los archivos, y que permitirían reconstituir.en 
toda su integridad los hechos del descubrimiento, conquista y 
colonización de América. 

Este ensayo de Escuela preparatoria para el fin que se 
deja indicado, no impedirá que pueda el mismo Centro servir 
de base para una ampliación de estudios que permitan, con 
mayor intensidad y eficiencia, estrechar los vínculos espiritua-
les entre nuestra patria y todas aquellas naciones americanas, 
que podrían venir á participar, por medio de sus juventudes 
estudiosas, de la cultura que en una Universidad se obtu-
viera. 

De momento, y dados los términos modestos del fin con-
creto que se persigue, bastan las enseñanzas que se estable-
cen en el proyecto de decreto que, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, tengo el honor de someter á la aprobación de 
V. M.—Madrid i7  de Abril de 1914.—Señor: A. L. R. P. 
de V. M.—Francisco Bergamín García. 
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REAL DECRETO 

A propuest, del Ministro de Instrucción Pública y Bellas 
Artes y de acuerdo con mi Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo i .° Se crea en la ciudad de Sevilla y en su Ar-

chivo de Indias, un Centro especial de estudios, que tendrá 
por objeto la enseñanza de las siguientes materias: 

I.° Paleografía y Diplomática de los siglos XV, XVI 
y XVII. 

a.° Historia y Bibliografía del descubrimiento, conquista 
y colonización de la América española. 

3.0  Organización, inventario y catalogación de archivos 
y estudio especial de los depósitos de documentos relativos á 
la historia hispano americana. 

Art. z.° Para atender á esas enseñanzas, por el Ministe-
rio de Instrucción Pública será nombrado libremente el perso-
nal de ellas encargado, así como el auxiliar y subalterno ne-
cesarios, con aplicación y dentro del límite fijado por el crédito 
presupuestado, en el capítulo 18, artículo 2.°, referente á los 
gastos de la sección 7.a 

Art. 3• 0  El Ministerio de Instrucción Pública queda en-
cargado de adoptar las medidas necesarias para la ejecución 
de lo dispuesto en los artículos que preceden. 

Dado en Palacio á diecisiete de Abril de mil novecientos 
catorce.--ALFONSO.—El Ministro de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, Francisco Bergamín García. 

SUBSECRETARÍA.—Sección de Archivos, Bibliotecas y Museos y 
Proj5iedad intelectual. 

El Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública y Bellas 
Artes me dice con esta fecha lo siguiente: 

Ilmo. Sr.: En cumplimiento de lo prevenido en el Real De-
creto de i 7 de Abril último, para completar las enseñanzas y 
organización del Centro de Estudios por dicha disposición es-
tablecida y para la debida aplicación y distribución del crédito 
concedido en el apartado ó epígrafe 2.° del cap. i 8, artículo 
2.° del Presupuesto vigente de este Ministerio, S. M. el Rey 
(q. D. g.) se ha servido ordenar: 
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4 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

I.° Se completarán las enseñanzas con las de Geogra-
fía Americana antigua y moderna. 

2.° El personal afecto á este servicio será el siguiente: 
Un Director y cuatro profesores con la gratificación anual 

cada uno de 2.000 pesetas. Dos auxiliares con la de 1,250  

cada uno, y un Ordenanza con la de i.000 pesetas. 
3.° Se asignan otras 500 pesetas para gastos de mate-

rial y se autoriza en este mismo concepto la subvención de 
500 pesetas mensuales para la publicación de un Boletín des-
tinado á difundir en América los trabajos de este Centro de 
estudios y los más interesantes documentos conservados en el 
Archivo de Indias. De cada número de dicho Boletín se remi-
tirán 5o ejemplares á este Ministerio para su distribución, se-
gún se ordene. 

Lo que de la propia Real orden traslado á V. S. para su 
conocimiento y demás efectos. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 3o de Sep-
tiembre de 1914.—El Subsecretario, 9. Silvela. — Sr. Jefe del 
Archivo de Indias de Sevilla. 

SUBSECRETARIA.—Sección de Archivos, Bibliotecas y Museos y 
Proj5iedad Intelectual. 

El Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública y Bellas Ar-
Artes, me dice con esta fecha lo siguiente: 

Ilmo. Sr.: Consignado en el cap.° 18, art.° 2.°, concep. II 
del Presupuesto vigente de este ministerio un crédito de pese-
tas 20.000, bajo el epígrafe cAsignación para todos los gas-
tos que pueda ocasionar la instalación de un Centro de Estu-
dios Americanistas en el Archivo de Indias de Sevilla, pensio-
nes y remuneraciones destinadas a este fin., organizado dicho 
Centro por Real Decreto de 17 de Abril último; y completa-
das sus enseñanzas así como acordada la forma de aplicación 
y distribución de dicho crédito en virtud de R. O. dictada en 
el día de hoy, 

S. M. el Rey (q. D. g.) á tenor de lo preceptuado en estas 
disposiciones se ha servido nombrar Director del mencionado 
Centro a D. Pedro Torres Lanzas, Inspector i .° del Cuerpo 
Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos y Jefe 
de aquel Archivo; Profesores respectivamente de las cátedras 
de « Geografía Americana Antigua y Modernas, • Historia y 
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DISPOSICIONES OFICIALES SOBRE LA CREACIÓN DEL CENTRO 5 

Bibliografía del Descubrimiento, conquista y colonización de la 
América Española -, e Organización, inventario y catalogación 
de Archivos y estudio especial de los depósitos de documen-
tos relativos á la historia hispano.americana» y .Paleografía y 
Diplomática de los siglos XV, XVI y XVII», á D. Germán La-
torre y Setién, Catedrático de la Facultad de Filosofía y Le-
tras de la Universidad de Sevilla, D. Vicente Llorens Asencio, 
D. Juan Lafita Díaz y D. Francisco Navas del Valle, funciona-
rios estos tres del propio Cuerpo, con destino en el indicado 
Archivo; Auxiliares del repetido Centro, á D. Manuel Gómez 
Alvarez Franco y D. Francisco Ruiz Torres y Ordenanza á 
D. Andrés Garro Cortés, asignándose en concepto de remune-
ción al Director y Profesores citados la gratificación anual 
para cada uno de 2.000 pesetas, á los auxiliares la de pesetas 
1.250 á cada uno, y al Ordenanza la de i.000 pesetas, que.de-
berán abonarse todas ellas con cargo al crédito de las pesetas 
20.000 de que se deja hecho mérito. 

Lo que de la propia R. O. traslado á V. S. para su cono-
cimiento y demás efectos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. —Madrid 3o de Sep- 
tiembre de i 9 t 4. —El Subsecretario, _9. Silvela. -- Sr. Director 
del Centro de Estudios Americanistas. 
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quier enciclopedia, clínica de erudición de urgencia, mostraremos, á 
guisa de curiosidad, dos semblanzas suyas que recordamos en este 
momento, escrita la primera por un sabio ecuánime, y la segunda 
por un censor avinagrado. 

Refiere el gran químico francés Juan Bautista Dumas, en sus 
memorias, un episodio del tiempo en que, joven aún, pere ya nota-
ble, residía en Ginebra. Hallábase cierto día ocupado en preparacio-
nes microscópicas, cuando sintió llamar á su puerta. Vistióse apresu-
rado el redingot y recibió á un caballero ataviado con frac azul ce-
leste de botones dorados, chaleco blanco, calzón corto de nankin y 
botas de vuelta amarilla, traje de moda en tiempo del Directorio, 
pero algo raro en 1822. El caballero, que tenía ojos vivos y amable 
sonrisa, se dió á conocer como Barón de Humboldt. 

—Voy al Congreso de Verona, dijo, y me propongo pasar algu-
nos días en Ginebra para renovar antiguas amistades y hacer otras 
nuevas. Especialmente deseo trabar conocimiento con jóvenes de 
mérito que empiecen su carrera. ¿Queréis ser mi cicerone? Os advier-
to que mis correrías empiezan temprano y acaban tarde. ¿Podéis 
acompañarme desde las seis de la mañana hasta media noche? 

Esta proposición, que Dumas aceptó con alegría, fué para él un 
manantial de inesperados placeres. A Humboldt le gustaba charlar: 
pasaba de un objeto á otro sin transición. Gustábale también que le 
escuchasen y ciertamente no había temor de que le interrumpiese un 
muchacho que ola hablar familiarmente de Laplace, de Berthollet, 
de Gay Lussac, de Arago, de Thénard, de Cuvier y de todas las ce-
lebridades parisienses. Dejaba correr suelto el torrente de sus memo-
rias, y tan pronto el aspecto de los Alpes le evocaba el de las Cordi-
lleras, como se perdía en disquisiciones astronómicas, físicas y quí-
micas: monólogo debité, dice Dumas, en voz lenta y monótona y ani-
mado, alguna vez, por chistecitos de sabio. Pero si la voz era flaca, 
el brillo de la mirada bastaría para. fijar la atención del auditorio. Al 
cabo de unos días el barón partió de Ginebra, y Dumas, echando de 
menos la fascinación que su genio había ejercido sobre él, y la vi-
sión del inmenso horizonte que á sus ojos había descubierto, se dijo 
resueltamente: ;es preciso ir á París! 

En las memorias de Lamartine, libro amenísimo, si el autor no 
hablase tan continuo de sí mismo, de su alcurnia, de su distinción y 
talento, de las tierras de su abuelo, y de su tía la abadesa, puede ver-
se una semblanza de Humboldt sumamente apasionada.. 

M. de Huinboldt (Guillermo), el diplomático prusiano, era, á mi 
juicio, muy superior á su hermano el autor del Viaje á la América 
del Sur y del Cosmos: también á éste le he conocido, pero le he esti- 
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20 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

mado menos, á pesar de su aparatosa reputación. Hombre de bam-
bolla, habilidoso, más que de mérito real, fuera de sus adulaciones á 
todos los sabios franceses de todas las opiniones posibles, porque 
había descubierto que en Europa la gloria era francesa, nadie podrá 
citar de él una obra memorable (!). Podrá decirse que fué amigo de 
Arago, de Chateaubriand, de Napoleón, de Luis XVIII; donde quie-
ra que hubo un destello de gloria ó de popularidad, allí se colocó de 
frente para recibir un reflejo. Este reflejo, acumulado durante trein-
ta años, pareció un incendio, pero no era sino un fuego de artificio. 
Fué el mayor artificier de Europa; tal es, creo yo, su verdadero nom-
bre. Hu.mboldt, cuando se considera la enormidad de su gloria y la 
modicidad de sus méritos es, ciertamente, el rey del savoir faire.' 

En manera alguna es disculpable esta boutade de Lamartine. 
Hay tal aspereza en cada una de sus palabras, que el lector malicia 
algún motivo oculto de animadversión. Posible es que á Humboldt 
le gustase hacer valer sus amistades, posible que su fama oscurecie-
se á la de los sabios amigos suyos: pero, ¡decir que no se le debe nin-
guna obra memorable! ¡Calificar de modestos los méritos de quien, 
dominando desde la cumbre de su inteligencia todos los conocimien-
tos naturales, los une y los relaciona para formar la moderna Geo-
grafía! 

Físico, químico, mineralogista, cosmógrafo, dirige la explota-
ción minera de Fichtelgerbirge, practica en Gotinga la anatomía, es-
tudia la germinación y la respiración de las plantas, la composición 
del aire, la irritabilidad de las fibras nerviosas producida por el gal-
vanismo, la anatomía de la laringe de los pájaros, los gases conteni-
dos en la vejiga natatoria de los peces; único en la constancia, ajeno 
á la fatiga, viaja, escribe, da conferencias, funda jardines botánicos, 
da á conocer sus investigaciones ante Laplace, Arago y Broignart, 
en el gabinete de Cuvier y en el laboratorio de Gay-Lussac. Mas su 
labor verdaderamente original, grandiosa y sin precedente, la que ha 
consagrado su nombre, no está en el ejercicio de tan múltiples y va-
riadas aptitudes, sino en haber sabido abarcar y comprender la cons-
titución físico-geográfica del mundo, en haber elevado el rango de la 
Geografía al soberano que ostenta entre las ciencias; en haber sor-
prendido la coordinación y relaciones de los sistemas orográficos, en 
haber creado la hipsometría. Él mismo, en el prefacio del Cosmos, ex-
plica el espíritu de su obra con estas palabras: los conocimientos espe-
ciales se asimilan y fecundan mutuamente por el mismo enlace de las 
cosas. Cuando la botánica descriptiva, por ejemplo, no se circunscribe á 
los estrechos límites del estudio de las formas y su reunión en géneros y 
especies, lleva al observador que recorre diferentes climas, vastas exten- 
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siones continentales, montañas y mesetas, á las fundamentales nociones 
de la Geografla de las plantas, á la exposición de la distribución de 
los vegetales según la distancia al ecuador y su elevación sobre el ni-
vel de los mares. Ahora bien, para comprender las complicadas causas 
de las leyes que regulan esta distribución, preciso es penetrar en el es-
tudio profundo de los cambios de temperatura del radiante suelo y del 
océano aéreo de que nuestro globo se halla envuelto. 

No hubiese Humboldt llevado á cabo esta gran síntesis; más 
que por el intenso estudio de la naturaleza que le retuvo algunos 
años en América. 

Su descripción física, natural y política de América fórmase con 
el Viaje á las regiones equinocciales del Nuevo Continente, la Recopila-
ción de observaciones astronómicas, de operaciones geométricas y de 
medidas barométricas practicadas en esas regiones desde 1799 á 1804, 
que contiene la nivelación barométrica de los Andes en Méjico, en 
Venezuela, en 'Quito y en Nueva Granada, con 453 notas de altitu-
des y 700 posiciones geográficas, Las plantas equinocciales recogidas 
en Méjico, en Cuba, en Caracas, en Cumaná, en los Andes, en el Pe-
rú, en el Orinoco y en el Amazonas, la Monografía de los melástomos 
que registra 150 especies, el Ensayo sobre la Geografía de las Plan-
tas, acompañado de un plan físico de las regiones equinociales fun-
dado sobre las medidas ejecutadas desde el segundo grado de latitud 
boreal hasta el segundo de latitud austral, donde se trata de la vege-
tación, de las relaciones geológicas, del cultivo del suelo, temperatu-
ra del aire, límites de las nieves perpetuas, tensión eléctrica, presión 
barométrica, etc.; las Vistas de las Cordilleras y Monumentos de los 
pueblos indígenas americanos y por fin el Ensayo Político de Nueva 
España. 

Bastantes méritos son éstos, sin que para ensalzar á Humboldt 
deba ;tenérsela por segundo descubridor de América, negando una 
cultura española que tantos materiales le suministró para su luci-
miento. 

La más elemental justicia distributiva aconseja dedicar un re-
cuerdo al botánico francés Amado Bonpland, compañero del Barón 
de Humboldt en sus viajes por América; Bonpland redactó exclusi-
vamente el tratado de las Plantas equinocciales y la Monografla de 
las melastomáceas; él fué quien estudió 6.000 especies vegetales. Bien 
merecía este modestísimo y abnegado sabio, que el Barón hubiese 
estampado su nombre en las portadas de los libros citados y que en 
el curso de la narración le concediera el lugar debido. Extraño es 
que Lamartine no haya appellé ses grands dieux ante la preterición 
de su compatriota. 
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22 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

III. 

Desde muy joven dominó á Humboldt la pasión de los viajes, 
nacida al calor de los entusiastas relatos de su maestro Forster, el na-
turalista de la expedición de Cook. Visitó Holanda, Francia é Ingla-
terra, y publicó en dos volúmenes la descripción de las comarcas del 
Rhin. Pero Europa no satisfacía los sueños de su imaginación: ansia-
ba por estudiar países remotos, climas extraños, cordilleras ingentes, 
estepas desnudas, ríos misteriosos. Vanamente se esforzó en explo-
rar la India, y el extremo Oriente: con este objeto solicitó formar en 
la expedición de Bonaparte á Egipto, para, desde allí, pasar á la Siria 
y al Indostán; mas, pese á sus repetidas instancias, apoyadas por el 
general Dessaix, le fué negado el permiso. Cuando intentó de nuevo 
lograr su primitivo proyecto de exploración en la india inglesa, tam-
poco lo consiguió, por más que fuese á Londres presentado por Mon-
sieur de Valenciennes, y hallase buena acogida en el Rey: el Gabine-
te se opuso á que se explorase por un extranjero una parte del globo 
sujeta á la dominación inglesa. Los que creen firmemente, por ha-
berlo leído mil veces, que España ha retrasado el conocimiento cien-
tífico de América por su negativa á que la visitasen sabios extranje-
ros, los que ignoran que Inglaterra en el siglo XVIII no permitía 
tampoco á extranjeros la exploración de su dominio norteamericano, 
mediten sobre el caso de Humboldt, rechazado por las dos naciones 
más ilustradas de Europa y acogido por. Espada, mientras presenta-
mos á Lceffling solicitado por nuestra patria y rechazado por Ho-
landa. 

Fracasadas sus gestiones cerca del Directorio, Humboldt volvió 
la vista á España. «En el mes de Marzo de 1779, escribe en la intro-
ducción del Viaje á las regiones equinocciales, me presenté en la cor-
te de Aranjuez y el rey se dignó acogerme con bondad. Le expuse 
los motivos que tenía para emprender un viaje al Nuevo Continente 
y á las islas Filipinas y presenté con este objeto una memoria en la 
primera secretaría de Estado. El caballero de Urquijo apoyó mi de-
manda y allanó todas las dificultades. El proceder de este ministro 
fué tanto más generoso cuanto que yo no tenía con él ningún lazo 
de amistad personal. Jamás se había acordado á ningún viajero ni 
dado permiso más completo.» 

Estas expresiones de gratitud no son las únicas que estampa en 
sus obras. Véase la dedicatoria del Ensayo político sobre el Reino de 
Nueva España: «A Su Majestad Católica Carlos IV, Rey de España 
y de sus Indias: 
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Si durante bastantes años, he gozado de la protección y alta be-
nevolencia de V. M. en los remotos países sometidos á su cetro, no. 
hago más que cumplir un sagrado deber depositando á los pies del 
Trono el homenaje de mi profundo y respetuoso reconocimiento. 

En 1773, tuve en Aranjuez la fortuna de ser acogido personal-
mente por V. M. quien dignóse aplaudir el celo que á un simple par-
ticular impulsaba, por amor á la ciencia, á las márgenes del Orinoco 
y á las cimas de los Andes....» 

.... «Ninguno de vuestros antecesores ha difundido tan liberal-
mente como V. M. los conocimientos precisos sobre el esplendor de 
esa hermosa porción del globo, que en los dos hemisferios obedece á 
las leyes españolas. El mapa de las costas de América se ha levan-
tado por hábiles astrónomos con munificencia digna de un gran so-
berano. Cartas exactas de esas costas, planos detallados de muchos 
puertos militares se han publicado á expensas de V. M. que ha orde-
nado imprimir anualmente en un periódico de Lima el estado de la 
población, el del Comercio y el de la Hacienda. Faltaba un ensayo 
estadístico sobre el Reino de Nueva España y yo he reunido el gran nú-
mero de materiales que poseía en un libro cuyo esbozo llamó en 1804 
favorablemente la atención del Virrey de Méjico.' 

«Este libro expresa los sentimientos de la gratitud que debo 
al Gobierno que me ha protegido y á la noble y leal nación que me 
ha recibido no como viajero sino como compatriota...» 

En fin, después de una agradable estada en Madrid, donde fué 
grandemente obsequiado por los botánicos Cavanilles -y Ortega (quien 
le mostró las plantas mejicanas descubiertas por Sessé, Mociño y 
Cervantes en no lejana expedición) y por Henke y Nee, naturalistas 
que acompañaron á Malaspina en su reciente viaje alrededor del 
Mundo, se embarcó Alejandro Humboldt en la Coruña para el me-
morable en que debía recorrer Venezuela (el Orinoco, el río Negro, 
el Casiquiari y el Atabapo) y después de pasar una temporada en la 
Habana volver á estudiar el Continente por Cartagena, el río Mag-
dalena, Santa Fé, Quito, las Cordilleras, Lima, Guayaquil, trasladán-
dose por último á Nueva España donde residió un año. 

¿Cómo correspondió Humboldt á las atenciones de España «que 
lejos de poner trabas á mis investigaciones me ha honrado—dijo-
constantemente con pruebas nada equívocas de interés y confianza?> 
En sus apreciaciones sobre el estado social de las posesiones ameri-
canas, sobre sus costumbres y su cultura y sobre la labor intelectual 
y científica de los españoles, domina lo dulce á Io amargo. Amargo 
ha de haber, primero, porque no faltaban motivos de censura, y se-
gundo porque al fin y al cabo no podía despojarse completamente 
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de sus prejuicios de extranjero en España En cuanto á las censu-
ras justas, seguramente se queda á cien leguas de cuanto dijeran los 
mismos españoles y sobre todo, de lo que en sus Noticias secretas 
pintan los grandes patriotas Jorge Juan y Antonio de Ulloa. En lo 
que toca á otra clase de apreciaciones, queremos pasarlas por alto: 
su recóndita simpatía á la causa separatista, su asentimiento á la idea 
de una república Junciana dueña de un canal interoceánico en Pa-
namá; sólo queremos acordarnos de que, para refutar infinidad de 
acusaciones gratuitas de autores extranjeros, hay que acudir al Ba-
rón de Humboldt. 

Gran sorpresa le causó hallar en todas partes gentes cultas y 
tolerantes. En Cumaná, se admira de que Emparán, Gobernador de 
la Nueva Andalucía, departiese con él de Física y de Química; en 
Calabozo, le encanta un caballero entendido en electricidad; en el 
convento de Caripe le muestran una biblioteca científica, en la que 
encuentra la traducción de la nueva Química de Chaptal. Los pro-
gresos de las ciencias, exclama nuestro autor, llegan hasta los bosques 
de América. Sobre los puntos más debatidos de la colonización es-
tampa juicios como estos: «En mi obra sobre Méjico he probado cuán 
equivocadamente se ha supuesto como un hecho general la dismi-
nución y destrucción de los indios en las colonias españolas.» «El 
labrador indio es pobre pero libre. Su estado es mejor que el de los 
campesinos de la Europa septentrional., 

«No son las minas, como se cree, la principal riqueza del país, 
sino la agricultura, muy mejorada últimamente. Lo que sucede es 
que, sin reflexionar sobre la-inmensa extensión del país, ni en el gran 
número de provincias que carecen de metales, se juzga que todo se 
debe á la minería: manera de razonar atribuyendo efectos complejos 
á una sola causa, parecida á los sabidos tópicos de que todo el mal 
de España proviene del Descubrimiento. El trabajo del minero es 
libre en Nueva España: ni indio ni mestizo pueden ser forzados: es 
falso que Madrid envíe forzados á las minas.» 

En cuanto á los esclavos negros, «hay que decir que en todas 
las colonias, cuya superficie excede"en un quinto á la de Europa, no 
hay tantos negros como solamente en el Estado de Virginia.» 

IV. 

El magnífico Ensayo político sobre Nueva España, empieza por 
un análisis razonado del Atlas formado por el autor. Sirvióle de base 
la carta minera del sabio Elhuyar, director del Seminario de minería 
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de Méjico, y aprovechó los trabajos de todos los cartógrafos españo-
les del siglo XVIII. Era entonces incierta la geografía de Méjico y 
Humboldt se lo explica con una teoría singular: lo atribuye á la pro-
longada época de paz que disfrutaban aquellos países. «En efecto, 
dice: en Indostan, las guerras con Hyder Alley y con Tippoo, las 
marchas de los ejércitos, la necesidad de buscar la comunicación cor-
ta, han favorecido á la Geografía, y aun esto, data de 40 años (1). No 
nos atrevemos á aceptar por completo este punto de vista, pero de to-
dos modos, lo cierto es—y sigue afirmándolo Humboldt—«que no 
hace 15 años (2) no había apenas en el centro de Alemania 20 sitios 
cuya longitud fuese exacta en 118 de grado. En 1770, la latitud de 
Dresde estaba equivocada en 3'. Rennell observaba que los ingleses 
conocían mejor el golfo de Bengala que el canal de Irlanda.» 

«En cambio el gobierno español había hecho, con liberalidad ex-
traordinaria, los sacrificios más importantes para el perfeccionamiento 
de la Astronomía náutica y el levantamiento de los mapas hidrográfi-
cos. » Autores extranjeros, en vista de ello, ya que no podían acusarle 
de negligencia, criticaron la escrupulosa exactitud con que las expe-
diciones de Fidalgo y Churruca examinaron las menores sinuosida-
des de las costas americanas meridionales. »A excepción de la carta 
de Egipto, el mejor mapa de posesión europea era la carta del Reino 
de Quito, por Maldonado. 

Valido, pues, de las facilidades que le dió España, declara Hum-
boldt haber consultado en Méjico un sin fin de trabajos españoles: la 
descripción orthográfica universal del eclipse de sol del día 24 de Junio 
de 1778, dedicada al Sr. D. Joaquín Velázquez de León, astrónomo 
mejicano, por D. Antonio de León y García, mejicano.—El análisis de 
la carta de la América septentrional, por D. Isidoro de Antillón (1803). 
La carta de Nueva España, por D. Juan Antonio de Alzate (1772) 
mejicano.—La nueva carta de la América Septentrioual, del mismo, 
dedicada á la Academia de Ciencia Q de París. El estado de la geogra-
fía de la Nueva España, también de Alzate (1772). 

Cuenta cómo el Virrey Azanza encargó al teniente de fragata 
Casasola la recopilación de todo lo referente á las expediciones espa-
ñolas á California, bajo el mando de Bucareli, de Florez y de Revi-
llagigedo, que él pudo estudiar, reunida en cuatro volúmenes; de los 
que el primero contenía los atlas de Pérez, de Cañizares, de Quadra 
y de Malaspina; el segundo, un compendio histórico de las navega-
ciones sobre las costas septentrionales de California, ordenadas en 
1799 en la ciudad de Méjico: el tercero, el viaje de Quadra de 1792, 

(1) (2) Téngase presente la época en que esto se escribió. 
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y el cuarto, el reconocimiento de los establecimientos rusos en 1788. 
Tan alto crédito le merecen los astrónomos españoles, que en sus ob-
servaciones de la costa septentrional, se apoya en los cálculos de Ma-
laspina. 

Cita además como elementos de que se sirviera, el derrotero del 
Brigadier D. Pedro de Rivero en su visita á los presidios de Nueva 
España en 1724, el itinerario del mismo desde Zacateca á Nueva Viz-
caya y de Paso del Norte al presidio de Janos; el Diario de D. Nico-
lás de Lafora en su viaje á las provincias internas (1766); el mismo 
de Chihuahua á Paso del Norte; el del ingeniero D. Manuel Mascaró 
(1778) de Mérida á Chihuahua; la expedición ate Ceballos y Herrera 
al Misisipí; la carta de Nueva España, de Costanzó y Mascaró, entre 
390 y 42° (1) hecha por orden de Bucareli; la del mismo territorio en-
tre 14° á 27° de Costanzó; la del Arzobispado de Méjico por Alzate 
(1768); la de Acapulco á Sonsonate, por la goleta Activa (1794); la de 
Nueva España desde 16" á 40" por D. Antonio Forcada (1767); la 
del país entre México y Veracruz, por el Coronel García Conde, la de 
los caminos de México á la Puebla por Costanzó, la de los alrededores 
de Veracruz, la de Jalapa, la de Oaxaca de Pedro de Laguna; la del 
río Goazacoalcos por los ingenieros Crame y Corral; las de Sonora y 
Nueva Galicia, por Pagaza, y mil más. 

Grato es todo ello, y muy lisonjero ver encomiados á D. Dioni-
sio Galiano, al P. Diego Rodríguez, profesor de matemáticas en la 
Universidad de Méjico, al astrónomo D. Gabriel López de Bonilla, al 
oficial D. Mariano Ysasviril, al jefe de Escuadra D. Tomás Ugarte; 
al cosmógrafo D. Vicente Doz, al joven sabio mejicano D. Juan José 
Oteiza, á D. Carlos de Urrutia..... 

Refiriéndose á su tiempo, habla de los sabios astrónomos de Ma-
drid y de los aventajados jóvenes que salían del Seminario de Minería 
con capacidad bastante para dedicarse á la geodesia de su país. Esto 
en cuanto á las matemáticas, porque añade que en Méjico se sabía 
más Química que en España; que en Méjico se publicó la primera 
'traducción de Lavoisier y que en la citada escuela había muy buenas 
colecciones geológicas, notable laboratorio químico y gabinete de Fí-
sica. 

«Ninguna ciudad—dice—del Nuevo Continente sin exceptuar 
las de los Estados Unidos, ofrece establecimientos científicos tan gran-
des y de tan sólida enseñanza como Iá capital de Méjico. » Ya se ha 
visto cómo habla de la Escuela de Minas dirigida por Elhuyar; la 
Academia de pintura y escultura llamada de Nobles Artes, véase qué 

(1) Es 19°-42 0 .—Archivo.—Carpeta 13. 
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concepto le merece. «En ella hay una colección de yesos más bella y 
completa que en ninguna parte de Alemania.» «Asombra hallar en 
ella el Apolo de Belvedere, el Laocoonte, y considerar cómo han pasa-
do caminos de montaña tan malos cómo el del San Gotardo.» «Esta 
colección costó 200.000 francos: las rentas de la Academia son 123 
mil francos, de las que el Gobierno da 60.000, el cuerpo de mineros 
25.000 y el consulado 15.000. «La enseñanza era gratis y á ella 
acudían centenares de alumnos de todas castas: su influencia en el 
gusto fué innegable y la patentizan el orden de las construcciones, la 
destreza en el corte de piedras y en la labor de estuco, los magníficos 
edificios que podían figurar en las más bellas vías de París, de Ber-
lín y de Petersburgo. 

En el jardín botánico, donde explicaba el profesor Cervantes, ha-
bía notables herbarios y una rica colección de minerales mejicanos. 
Bien es verdad que, en aquel tiempo, ningún gobierno había gastado 
tantas sumas en el fomento de la Botánica; había jardín botánico en 
Manila y en Orotava; tres expediciones, la del Perú, la de Nueva Gra-
nada, y la de Nueva España, dirigidas por Ruíz y Pavón, por Mutis 
y por Sesé y Mociño, habían costado dos millones de francos y dado 
por fruto el conocer cuatro mil especies. 

Los sitios de las cordilleras, es una miscelánea de cuadros en que, 
sin sujetarse á plan alguno, se describen sitios famosos de Méjico y 
del Perú. En la mesetas de Méjico, las rocas basálticas y la cascada 
de Regla, el Cofre de Perote, el volcán de Jorullo, la montaña de pór-
fido del Jacal, yen la América Meridional, los volcanes de aire de 
Turbaco (1), la cascada de Tequendama (2), los puentes naturales del 
Ycononzo (3), el paso de Quindio en los Andes, el río Vinagre (4), 
el Chimborazo, el Carguairazo, el Cotopaxi, el Yllinisa, el Corazón y el 
Cayambé. Son descripciones más científicas que entusiastas y más 
se distinguen por su precisión que por su amenidad, tan decantada en 
su tiempo: son sinceras además y verídicas, pues Humboldt había vi-
sitado casi todos los sitios que describe. Aquí también se muestra 
benévolo y justo con los españoles, alabando la sencillez y tinte ver-
dadero y local que caracteriza las narraciones de los primeros viaje-
ros, por más que sea extraño el silencio que guarda acerca de D. Jor-
ge Juan y de D. Antonio Ulloa, al mencionar los trabajos del arco 
terrestre: en las descripciones del Cotopaxi, de Yllinisa, del Chimbo= 

(1) Cerca de Cartagena. 
(2) La forma el río Funzá, en Nueva Granada. 
(3) Sobre el río Suma Paz, en Nueva Granada. 
(4) 0 Pusambio.—En Popayan: Nueva Granada: nace cerca del volcán Puraoé y 

contienen sus aguas ácido sulfúrico. 
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razo, del Corazón y del Cayembe, sólo se refiere á los académicos 
franceses: al discutir las alturas tomadas en aquella expedición, las 
atribuye siempre á los franceses. Rara orriisión en quien conocía, la 
Relación del viaje de Ulloa y las observaciones de Jorge Juan, como 
se desprende de algunas alusiones esparcidas aquí y allá en sus li-
bros. 

A continuación de los Sitios de las Cordilleras, trata de los Mo-
numentos indígenas de Méjico, la pirámide de Cholula (1), el monu-
mento de Xochicalco (2), el relieve de Oaxaca, el calendario mejica-
no, los vasos de granito hallados en Honduras existentes en las co-
lecciones de Lord Hillsborugh y de Brander, el relieve azteca y el 
ídolo encontrado en la Plaza Mayor de Méjico, las ruinas de Migui-
tlan (3), el manuscrito jeroglífico azteca y los trajes dibujados por 
pintores mejicanos, conservados en la Biblioteca del Vaticano, los je-
roglíficos aztecas del codea borgianus de Veletri, los del manuscrito 
de la Biblioteca Imperial de Viena, el de la Biblioteca Real de Dresde, 
los de la Real Biblioteca de Berlín, los de la colección Mendoza, el 
monumento de Cañar (4) la Inga-chungara del Cañar, la casa del inga 
en Callo (5), el calendario muisca, etc., etc. 

V. 

Paladinamente declara Humboldt, cómo pudo en gran manera 
utilizar materiales españoles. Y es que cuando Humboldt llegó á 
América, España llevaba en ella un siglo de intensa actividad cien-
tífica: á los cronistas habían sucedido los sabios: el trabajo geodésico 
era incesante, las expediciones oficiales se sucedían unas á otras, 
abundaban los estudios naturales, las enseñanzas eran más brillantes 
que en la Metrópoli, los criollos se distinguían en todos los ramos del 
saber y precisamente esa elevada intelectualidad, que se niega haber-
les dado España, fué el acicate para la independencia. 

Eran los tiempos en que Ulloa y Jorge Juan cooperaban con los 
académicos de París en la memorable empresa de la medición del 
arco de meridiano en el Perú; en que Loefling, y Ruíz y Pavón, y 
Mutis, y Sesé y Mociño, recogían inmensas colecciones de plantas, 
en que los marinos del departamento de San Blas, los Ezeta, los Qua- 

(1) Estado de Puebla. 
(2) Cerca de Cuernavaca. 
(3) 0 Mitla en Oaxaca. 
(4) En el paramo de Asuay: Ecuador. 
(5) En la Tacunga: Ecuador. 
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dra, los Mourelle, los Fidalgo, los Quimper, recorrían las costas desde 
ese puerto hasta Alaska en busca del paso del Noroeste; en que Ma-
laspina daba la vuelta al mundo, y sus oficiales reconocían los cana-
les de Georgia y el Istmo, con la mira de la comunicación interoceá-
nica, que también estudiaban los ingenieros Crame y Corral; en que 
Gumilla y Molinas enseñaban la historia natural de Venezuela y de 
Chile; en que Azara daba á conocer la geografía y la fauna del Cha-
co y del Paraguay; en que se descubría el megaterio en el río de Lu-
jan; los tiempos en que José Ignacio Pombo escribía sus Noticias va-
rias sobre las quinas, y José Quiroga su Descripción del Río Para-
guay, y el catedrático D. José Hipólito Unanue su Disertación sobre 
el aspecto, cultivo y comercio y virtudes de la famosa planta del Perú 
nombrada Coca, y sus observaciones sobre el clima de Lima: y D. Ja-
vier Bálmes su Demostración de las eficaces virtudes del Agave, y don 
Juan Tafalla, discípulo de Ruíz y de Pavón, á quienes sucedió en la 
exploración del Perú y Chile, herborizaba con el mismo Humboldt, 
y D. Francisco Antonio Zea, discípulo de Mutis y continuador en su 
cátedra, publicaba la Memoria sobre la Quina según los principios de 
Mutis, y D. Jorge Tadeo Lozano, miembro de la expedición á Bo-
gotá, ponía notas al Cuadro físico de los Andes, de Humboldt, y Pe-
dro Montenegro daba su Tratado de las plantas y árboles del Para-
guay, y Pedro Lozano su Descripción del Gran Chaco, y José Guevara 
la Historia del Paraguay, Río de la Plata y Tucuman. Eran, en fin, 
los tiempos en que Del Río descubría el vanadio, en que Pineda su-
bía al Tunguragua y Msiño al volcán de Tuxtla y Alcedo forma-
ba su Diccionario geográfico Americano y D. Manuel Abad, Vicario 
de Mechoacan, determinaba altitudes de montañas del país, entre ellas 
la del volcán de Colima. 

Vastísima tarea es la de historiar completamente toda esta labor 
científica española. No se ha hecho todavía más que de modo frag-
mentario, y la brindamos á los que, con mayores fuerzas, quieran ha-
cer un inestimable servicio al buen nombre de nuestra nación: basta 
á nuestro objeto entresacar de este cuadro algunas figuras. Y nos li-
mitaremos al siglo XVIII porque en sus postrimerías llegó Humboldt, 
y porque los trabajos de esa época son más desconocidos que los de 
los siglos anteriores, únicos que con evidente mala fe ó falta de da-
tos suelen recordarse para compararlos con los extranjeros de épocas 
posteriores, resaltando así su insuficencia. Con todo, es imposible no 
dedicarles somero recuerdo. Uno de los moldes viejos más empleados, 
es el de la rusticidad de los conquistadores y el de la general indife-
rencia de los españoles por el conocimiento de las ciencias. Asunto es 
ese para tratado más largamente. Sólo diremos que la Real Cédula 
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de 1533 expresaba las reglas á que habían de sujetarse los que estu-
diasen la geografía americana, al objeto de poder formar un cuerpo 
de observaciones con unidad y método. En todo el siglo XVI se mul-
tiplican las investigaciones, porque debe recordarse que no iban sólo 
á descubrimientos gente maleante, sino aquellos segundones, soldados 
y eruditos, que hacían á la espada y á la pluma, 

Sabido es que Francisco Hernández, protomédico de Felipe II, 
estuvo siete años en Nueva España observando, dibujando plantas, 
animales y minerales, que formó 17 tomos de herbarios, pinturas, an-
tigüedades y noticias topográficas. Estos materiales se perdieron casi 
por completo en el incendio del Escorial (1671) y sólo se salvaron cin-
co tomos que se empezaron á publicar en 1790. Antes de esa fecha 
se conocía el compendio zurcido por Nardo Antonio Recho, que Fe-
lipe IV hizo publicar en Roma, afeo de_ 1651, con el título Rerum 
medicarum Novice Hispania Thesaurus, de cuyo libro dicen los botá-
nicos Ruiz y Pavón que, aunque más parecía una sombra ó borrón 
que un retrato del original, fu é recibido con impaciencia y el mayor 
aplauso por todos los estudiosos de la Naturaleza. 'No hubo entrada 
ni exploración sin su comento sobre las tierras, su temple y fertili-
dad, las costumbres y policía de los indios, las alimañas y pájaros, 
los ríos y su curso, los montes y su grandeza, la selva y su copia de 
vegetales, los vientos, las tormentas y los climas. Soldados y frailes 
narraban, al tornar de los páramos de Quito, de las negras selvas del 
Amazonas, de las arenas del Gila, de los confines de la Apachería. 
Estos eran los investigadores espontáneos, pero á esta aportación debe 
sumarse la continuada serie de observaciones de toda índole que 
mandaban Virreyes y Audiencias, Obispos y Gobernadores. 

No se piense que todo se reducía á compilar y relatar. También 
se relacionaba y se deducía. Lo dice Humboldt en su Cosmos. «Cuan-
do se estudian seriamente las obras originales de los primeros histo-
riadores de la Conquista, sorpréndenos encontrar en los escritores es-
pañoles del siglo XVI el germen de tantas verdades importantes en 
el orden físico. Interrogáronse acerca de la unidad de la raza huma-
na y sobre las alteraciones que ha sufrido el tipo común originario; 
sobre las emigraciones de los pueblos y afinidades de las lenguas 
más desemejantes en sus radicales como en flexiones y formas gra-
maticales; sobre la emigración de las especies animales y vegetales; 
sobre la causa de los vientos alisios y de las corrientes pelágicas; so-
bre el decrecimiento progresivo del calor, ya que se ascienda por la 
pendiente de las cordilleras, ya que se sondeen las capas de aguas 
superpuestas en las profundidades del Océano, y finalmente sobre la 
acción recíproca de las cadenas de volcanes y su influencia relativa- 
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mente á los temblores de tierra y á la extensión de los círculos de 
quebrantamiento. El fundamento de lo que hoy se llama la física del 
globo, prescindiendo de consideraciones matemáticas, se halla conte-
nido en la obra del jesuíta José Acosta, titulada Historia Natural y 
Moral de las Indias, así como en la de Gonzalo de Oviedo, que apa-
reció veinte años después de la muerte de Colón.» 

Después de estas palabras de Humboldt que atribuyen á los es-
pañoles los fundamentos de la Geografía, ¿qué valor puede tener la 
apreciación de Bustamante que damos al principio de estas páginas? 

VI. 

Puesto que la obra de Humboldt en América abraza las ciencias 
físicas, las naturales, las históricas y las descripciones políticas, dare-
mos una idea del florecimiento contemporáneo de esos ramos en el 
Nuevo Mundo, presentando algunas muestras: la Relación de Ulloa, 
los tratados geográficos y naturales de Gumilla y de Molina, las ex-
pediciones botánicas de Ruíz y Pavón, de Mutis, de Sesé y Mociño, 
de Haenke, Née y Pineda, los trabajos de Azara, las exploraciones 
de Malaspina y los estudios históricos de Dupaix y Boturini. 

En la Revista de Archivos y Bibliotecas tenemos publicado un 
estudio acerca del Viaje de D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloá al 
Perú, enviados por Felipe V para cooperar con los académicos france-
ses á la medición del arco de meridiano, con objeto de determinar la 
figura de la Tierra, y no hemos de insistir acerca de este fin primor-
dial de la expedición, más que para apuntar aquí este trabajo en el ha-
ber de la geodesia española del siglo XVIII en América. Pero, sabido 
es que una de las instrucciones del Rey era que no descuidaran nin-
guna observación que pudiese contribuir al conocimiento de aquellos 
países. Dotado de gran cultura general, minucioso y amigo del estu-
dio, Ulloa, cronista de la expedición, reunió, en su Relación del Viaje, 
cuanto pudo allegar conveniente á las costumbres y la política, el eli -
ina, la fauna y la flora, los minerales y la configuración física. De 
gran valor es la parte relativa á la geografía física como no podía 
menos de ser por su íntima relación con sus mediciones: léanse la 
descripción del peñasco y cascada de Mama-Rumi tan hermosa quan-
to pudiera estenderse la idea en su imaginación, las de los páramos, 
cerros y Nevados de las Cordilleras del Reino de Quito (1), las expe- 

(1) Cayempe, Pambamarca, Nevado de Chinchulagua, Vengotasín, Jivicatsu, 
Volcán de Tunguragua, Volcán de Altar, Yasuay, Nevado de Corazón, Nevado de Ylli-
nisa, Volcán de Carguairazo, Sisa Pongo, Chusay, Volcán de Sangay, Ruminavi, etc. 
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riencias barométricas en el Cotopaxi y en el Pichincha y el cómputo 
de la altitud del Chimborazo (por D. Jorge Juan). Allí se da cuenta de 
multitud de fenómenos metereológicos y entre ellos el del Arco iris 
blanco y el que se conoció con el nombre de círculos de Ulloa. El pri-
mero lo vió éste, hallándose con el académico francés Mr. Bouguer en 
el cerro de Pambamarca. 

«Al tiempo de amanecer—dice —se hallaba todo aquel cerro en-
vuelto en nubes muy densas, las que con la salida del sol se fueron 
disipando y quedaron solamente unos vapores tan tenues que no los 
distinguía la vista. Al lado opuesto por dónde el sol salía en la mis-
ma montaña, á cosa de 10 tuesas distante de donde estábamos, se 
veía como en un espejo representada la imagen de cada uno de nos-
otros y haciendo centro con su cabeza, tres iris concéntricos suyos úl-
timos colores, 6 los más exteriores del uno tocaban á los primeros del 
siguiente, y exterior á todos, algo distante de ellos, se veía un cuar-
to arco formado en un solo color blanco: todos ellos estaban perpen-
dicularmente al horizonte y así como el sujeto se movía de un lado 
para otro, el fenómeno le acompañaba enteramente en la misma dis-
posición y orden, pero lo más reparable era que, hallándonos allí cua-
si juntos seis ó siete personas, cada uno veía el fenómeno en sí y no lo 
percibía en los otros: la magnitud del diámetro de estos arcos varia-
ba sucesivamente á proporción que el sol se elevaba sobre el hori-
zonte. Al mismo tiempo se desvanecían todos los colores y haciéndo-
se imperceptible la imagen del cuerpo, á cabo de buen rato desapa-
recía el fenómeno totalmente: en los principios era el diámetro del 
iris interior tornado en el último color que le correspondía, de 5 y 112 
grados á corta diferencia: y el del blanco exterior y apartado de to-
dos, 67 grados: cuando empezaba el fenómeno parecían los arcos en 
figura oval ó elíptica correspondiente al disco del Sol y después se 
perfeccionaba hasta quedar perfectamente circulares: cada uno de los 
pequeños constaba de encarnado ó rojo: este se desvanecía y forma-
ba el naranjado á quien seguía el amarillo y desvaneciendo se conver-
tía después en pajizo y á su continuación estaba el color verde siendo 
en todos ellos el exterior el rojo. _ 

«En varias ocasiones, se notaron en aquellos páramos, los arcos 
que formaba la luz de la Luna. Uno de ellos bien particular se me 
ofreció á la vista el día de 4 de Abril del año de 1738 en el llano de 
Turubamba, como á las ocho de la noche, pero el más raro fué el ob-
servado por D. Jorge Juan en el cerro Quinoa-loma el día 22 de Ma-
yo de 1733 á las ocho de la noche. Estos arcos no constan de otro 
color que el blanco y se forman proyectándose en la caída ó falda de 
algún cerro: componíase el observado de tres arcos tangentes en un 
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mismo punto: el diámetro del interior era de 60 0  y el grueso ó exten-
sión en lo ancho del color blanco ocupaba un espacio de 5 grados al 
que eran iguales el de los otros dos. » 

Importancia excepcional se le concede en este libro y en las No-
ticias Americanas á la minería y á la mineralogía: en la Relación del 
Viaje es donde Ulloa dió á conocer por vez primera el platino: en 
cuanto á la botánica y á la zoología, ni él ni D. Jorge Juan eran zoó-
logos ni botánicos y no clasificaban técnicamente, mas sus descripcio-
nes son numerosísimas é interesantes. Tales son las del manzanillo, 
las palmas, los bejucos, la piña, el banano, el mamey, el coco, el ta-
marindo, las cañas de Guayaquil, los mangles, el aguacate, el chiri 
moyo, la granadilla, la fresa de Quito, el copal y sobre todo las rese-
ñas del cultivo del cacao, de la quina, de la coca, del nopal, de la co-
chinilla y de los canelos Con la misma prolijidad se describen los 
animales: el armadillo, el tucan, el gallinazo, los vampiros, la nigua, 
los tigres, las iguanas, los llamas, los dantas. 

arnón rae  

, (Continuará). 
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'iSl tesoro de los galeones de Vigo 

En el mes de Junio de 1702, una armada española com-
puesta de tres baréos de guerra y r 7 galeones de carga, i1 
mando de D. Manuel de Velasco, parte con rumbo á España, 
del puerto de la Veracruz 

En lucha entonces nuestra patria con Inglaterra y Holan-
da, no parece prudente que dicha armada parta sola, por con-
ducir importantes cantidades de metales preciosos y muchas 
mercancías de que pueden apoderarse los enemigos, y se hace 
convoyar por otra compuesta de 23 buques de guerra perte-
necientes á Francia nuestra aliada, y al mando del Conde de 
Chateau Renault. 

Ambas escuadras hacen su viaje felizmente, arribando al 
puerto de Vigo el 22 de Septiembre del mismo año. 

El gobierno español había nombrado á D. Juan de La-
rrea para que se hiciese cargo del cargamento de los buques 
y lo pusiese en salvo, llevándolo tierra adentro, y este señor, 
auxiliado por el jefe de la flota española, recogió en efecto to-
da la plata que en ella venía, y en unión de las mercancías 
más preciosas, como la cochinilla, el índigo, etc., la trasladó 
primero á Lugo, y á Segovia después, en miles de cajones y 
sacos. 

El 23 de Octubre, y cuando ya hacía diez días que la des-
carga de los galeones se había realizado, aparece frente á la 
bahía de Vigo una flota anglo-holandesa; recíbela la nuestra en 
són de guerra, como era natural, y trabada la batalla, y viendo 
que los franco-españoles llevaban la peor parte, los capitanes 
de las dos escuadras deciden prender fuego á sus barcos antes 
que dejarlos caer en manos del enemigo, como lo realizan, 
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yéndose á fondo casi todo, pero después de haber desembar-
cado hasta el último peso, pues hasta una pequeña cantidad 
que quedó á bordo para pago de las tripulaciones, fué echada 
á tierra apenas se notó la presencia del enemigo. 

Los Reyes de España supieron esta noticia con la pena 
que se deja suponer, sabiendo que habían perdido muchos 
hombres y algunos barcos, pero con satisfacción al mismo 
tiempo por ver la bien que se habían cumplido sus órdenes 
respectivas al salvamento del tesoro. 

Para demostrar esta satisfacción, y lo agradecidos que 
quedaban al almirante francés por su ayuda, acordaron rega-
larle 25.000 pesos, y corno aquel marino presentase escrúpu-
los para admitir un regalo (le dinero, acordaron nuestros Re-
yes que los 25.000 pesos se empleasen en una joya de este 
valor, y que contuviese el retrat , de SS. MM ., para enviarla á 
Mr. de Chatean Renault. 

Esta es la verdad histórica, que andando el tiempo, se 
ha transformado en la siguiente leyenda: 

Aliadas España y Francia, y en guerra con Inglaterra y 
Holanda, que á su vez tenían también hecha alianza, partió la 
escuadra referida con rumbo á Cádiz, pero al tenerse noticia 
en el camino de que el enemigo la esperaba para apoderarse 
de su tesoro, varió de dirección, arribando á Vigo contra el 
parecer de Mr. de Chatean Renault, quien quería dirigir el rum-
bo á un puerto de Francia. 

Anclados los barcos, quieren empezar sus jefes el alijo de 
la carga, pero los mercaderes de Cádiz, que tenían la exclusiva 
del comercio de Indias, se oponen á que se desembarque 
ni una libra de mercancías en otra parte que en su puerto, 
y todas las faenas se paralizan, hasta saber la resolución del 
gobierno. 

Esta no viene todo lo clara posible, y entre súplicas, pro-
testas y apelaciones, se pasa un mes, dando lugar, á que la 
escuadra anglo-holandesa ataque á la franco-española, cuando 
aún tenía ésta sobre sí todas las inmensas riquezas que de 
América traía. 

La batalla fué adversa á españoles y franceses, y los pri-
meros decidieron quemar sus barcos, antes que permitir que 
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